ALUMNA / ALUMNA: EVA

EVA

Te llamas Eva. Tenías una serie de amigas en tu curso con las que salías desde hace tres años los fines de semana. Te solías sentar con Carolina aunque algunas veces otras compañeras de vuestro mismo grupo se intercambiaban los sitios con vosotras. Desde comienzo de curso, se ha incorporado una nueva compañera al grupo; se llama Clara y ha llegado nueva al Instituto. Con la nueva incorporación ya sois cinco en el grupo y al ser un número impar, últimamente te toca siempre a ti sentarte sola. Tú te sientes cada vez más ignorada por el resto de tu grupo y muy especialmente por Carolina. Lo que ha colmado el vaso ha sido que te has tenido que ir sola varias veces a casa a la salida del Instituto y que desde hace una semana casi no te llaman por teléfono ni han quedado contigo para el fin de semana.

Has propuesto aclarar las cosas y llamaste aparte a Carolina. Hablasteis un buen rato y Carolina te explicó que para ella no había cambiado nada, excepto que Clara era muy simpática y les caía muy bien a todas, y que tú te habías puesto cada vez más rara y borde y, dado que siempre les contestas mal, habían decidido pasar de ti.

Carolina entiende que el problema lo tienes tú y no las demás. Tú te enfadaste todavía más y le dijiste que también ibas a pasar de ellas de ahora en adelante, que te olviden pues son unas chulas y unas convenidas y además Clara es una acoplada que ha fastidiado todo.

Te sientes incomprendida y dolida porque tus amigas no se han acordado de ti en el momento que más las necesita. Además Carolina cree que has exagerado todo, que no es para tanto y que en realidad la borde eres tú pues te gusta mandar en el grupo y ahora ya no puedes.

